
Miércoles: Llenos del Espíritu
Texto base: Efesios 5:18

“Y no se embriaguen con vino, en lo cual hay disolución, sino sean llenos del Espíritu.”

La llenura del Espíritu no es una emoción, sino una condición continua de rendición. Pablo 

contrasta la pérdida de control de la carne con el dominio del Espíritu. Ser lleno del Espíritu es vivir 

bajo el señorío de Cristo en cada pensamiento, palabra y obra. El Espíritu Santo no viene en parte: 

somos nosotros quienes debemos cederle todo. Una vida llena del Espíritu se evidencia en fruto, 

obediencia y amor sacrificial. No buscamos experiencias; buscamos obediencia.

Versículos de referencia

Efesios 1:13 – “En Él también ustedes, después de escuchar el mensaje de la verdad, el evangelio 
de su salvación, y habiendo creído, fueron sellados en Él con el Espíritu Santo de la promesa.”

Gálatas 5:22–23 – “Pero el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, 
fidelidad, mansedumbre, dominio propio.”
Hechos 4:31 – “Cuando hubieron orado, el lugar donde estaban reunidos tembló, y todos fueron 

llenos del Espíritu Santo y hablaban la palabra de Dios con valor.”

Preguntas de reflexión 
1.  ¿Qué significa en el contexto de Efesios “ser lleno” del Espíritu y cómo se relaciona con la 

santificación progresiva?

2.  ¿Por qué el fruto del Espíritu (Gálatas 5:22–23) es evidencia más clara de Su llenura que los 
dones espirituales?

3.  ¿Qué disciplinas espirituales (oración, adoración, lectura bíblica, comunión, servicio) ayudan a 
mantenerte lleno del Espíritu?



Oración:Espíritu Santo, llena mi vida de Tu poder y de Tu fruto. Vacíame de mí mismo para que 

Cristo sea formado en mí. Que mi mente, mis palabras y mis decisiones reflejen Tu santidad. 

“Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio, y renueva un espíritu recto dentro de mí” (Salmo 51:10). 

Amén.










